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Canto 
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 De no-che_i-re-mos, de no-che que pa-ra_en-con-trar la fuen- te,

  

só-lo la sed  nos a-lum-bra, só-lo la sed nos a-lum-bra.  

 
almo 
ichoso el que está absuelto de su culpa, 

 quien le han sepultado su pecado; 
ichoso el hombre a quien el Señor 
o le imputa el delito. 

abía pecado, lo reconocí, 
o te encubrí mi delito; 
ropuse: «Confesaré al Señor mi culpa», 
 tú perdonaste mi culpa y mi pecado. 

or eso, que todo fiel te suplique 
n el momento de la desgracia: 
a crecida de las aguas caudalosas 
o lo alcanzará. 

 

Da p

 

O Ch

ú eres mi refugio, me libras del peligro, 
e rodeas de cantos de liberación 
legraos, justos, y gozad con el Señor; 

clamadlo, los de corazón sincero. 
del salmo 32) 

ectura  (Jn 15,7 –17) 

Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen
conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis muc
 Como el Padre me amó, yo también os he amado 
guardáis mis mandamientos permaneceréis en mi amor, c
de mi Padre, y permanezco en su amor. 

Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotr
el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros c
más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotro
mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no cono
llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre o

No me habéis vosotros elegido, fui yo mismo quie
vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de m
en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os 

lam    Mi          lam           SOL         DO        SOL         la
Laudate Dominum, Laudate Dominum, omnes gentes,   a

ilencio
 

Con-fi-te-mi-ni Do-mi-no, quo-ni-am bo-nus. 

 

Con-fi-te-mi-ni Do-mi-no,  al-le-lu  -  ia. 
 

 

 Lau-da-te om-nes gen-tes, lau-da-te  Do- mi- num. 

 

 Lau-da-te om- nes   gen-tes, lau-da-te  Do  - mi- num.      
a-cem Do-mi-ne   da pa-cem  

ri-ste in di-e- bus nos-tris.  

 en vosotros, pedid lo que queráis y lo 
ho fruto, y seáis mis discípulos. 
a vosotros; permaneced en mi amor. Si 
omo yo he guardado los mandamientos 

os, y vuestro gozo sea colmado. Este es 
omo yo os he amado. Nadie tiene amor 
s sois mis amigos si hacéis lo que yo os 

ce lo que hace su amo; a vosotros os he 
s lo he dado a conocer.  
n os elegí, y os he destinado para que 
odo que todo lo que pidáis a mi Padre 
améis los unos a los otros. 

m   FA   rem     Mi   lam   rem    Mi   lam 
l  - le  -  lu  -  ia | al  -  le  -  lu  - ia 
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 Nadie te ama como yo 

SOL sim mim lam RE
Cuánto he esperado este momento, 
cuánto he esperado que estuvieras así. 
Cuánto he esperado que me hablaras,  
cuánto he esperado que vinieras a mi. 
Yo sé bien lo que has vivido,  
yo se bien porqué has llorado;  
yo se bien lo que has sufrido  
pues de tu lado no me he ido. 
 
Pues nadie te ama como yo,  
Pues nadie te ama como yo; 
mira a la cruz, esa es mi más grande prueba. 
Nadie te ama como yo.  
 
Pues nadie te ama como yo, 
pues nadie te ama como yo;  
mira a la cruz, fue por ti, fue porque te amo.  
Nadie te ama como yo. 
 
Yo se bien lo que me dices 
aunque a veces no me hablas;  
yo se bien lo que en ti sientes  
aunque nunca lo compartas.  
Yo a tu lado he caminado, 
junto a ti yo siempre he ido;  
aún a veces te he cargado.  
Yo he sido tu mejor amigo. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración de intercesión – Oración compartida 

Señor, tú nos prometes un cielo nuevo y una tierra nueva. Renueva nuestra esperanza. 

Tú nos has liberado de todas nuestras esclavitudes dándonos a tu Hijo único. Tú nos abres el 
camino de la libertad. 

Haznos capaces de escuchar y de recibir tu Palabra con un corazón lleno de amor. 

Estábamos muertos y tú nos hiciste renacer al Espíritu. A nosotros, que somos pecadores, nos 
devuelves siempre de nuevo la pureza del corazón. 

Padrenuestro 

Oración 
Cristo, el Resucitado, contigo avanzamos de descubrimiento en descubrimiento. Buscando lo que 
esperas de nosotros, nuestra vida se abre al Espíritu Santo. El hace que brote en nosotros lo que 
ni siquiera nos atrevíamos a esperar. 
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  El Se-nyor és la me-va for- ça, el Se-nyor el meu cant.  

 

    Ell m'ha_es-tat la sal-va-ci-ó En ell con-fi-do i no tinc por,

 

    en ell con-fi-do i no  tinc por. 


